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“No temáis, pues os anuncio una gran  

alegría, que lo será para todo el pueblo” (Lc2,10) 

DIOS NOS ESPERA EN BELÉN

«Jesucristo es el 
rostro de la 
misericordia del 
Padre. En la 
«plenitud del 
tiempo» (Gal 
4,4), cuando todo 
estaba dispuesto 
según su plan de 
salvación, Dios 
envió a su Hijo 
nacido de la 
Virgen María para revelarnos de manera definitiva 
su amor. Quien lo ve a Él ve al Padre (cfr. Jn 14,9).  

mailto:cordoba.sanfranciscoysaneulogio@diocesisdecordoba.es


 Jesús de Nazaret con su palabra, con sus gestos 
y con toda su persona revela la misericordia de 
Dios.  
  Siempre tenemos necesidad de contemplar el 
misterio de la misericordia. Es fuente de alegría, de 
serenidad y de paz. Es condición para nuestra 
salvación» (Papa Francisco, MV,1-2). 
 En Navidad, acudamos a Jesús, nacido en Belén, 
porque ofrece la medicina de la misericordia para 
toda dolencia y debilidad humana y el bálsamo de 
la misericordia como perdón para nuestros 
pecados. Este niño acoge con ternura, indulgencia 
y compasión a todos (pobres pastores, sabios de 
Oriente y a nosotros hoy), y con su misericordia 
transforma nuestro corazón y lo llena para poder ir 
al encuentro de cada persona llevando la bondad y 
la ternura de Dios, y la misericordia que el mundo 
necesita. 
 

Desde la Parroquia os deseamos 

¡Feliz Navidad! 

 



“Los pastores se 
decían unos a 
otros: “Vayamos, 
pues, hasta Belén 
y veamos lo que ha 
sucedido y el 
Señor nos ha 
manifestado.  Y 
fueron a toda 
prisa, y 
encontraron a 
María y a José, y al 
niño acostado en 
el pesebre” (Lc 2, 
15) 
 

 
Vayamos también nosotros hoy, esta Navidad de 

2022, con alegría hacia Belén: allí nos espera 
Dios que ha venido a nosotros. 

 



Las luces en las calles, la decoración especial y un 
cierto ambiente de fiesta nos está anunciando que 
algo bueno está a punto de suceder. Se trata de la 
proximidad de la santa Navidad. ¿Qué significa 
para mí la Navidad?, ¿es realmente importante 
para mi existencia, para la construcción de la 
sociedad? Son muchas, en nuestra época, las 
personas que se preguntan si debemos esperar 
algo o a alguien; para algunos es irrelevante la 

cuestión de Dios y el 
sentido que tiene en la 
vida y en la historia. Así 
vivían los pastores: 
ocupados en sus cosas, 
agobiados por su duro 
trabajo, sin preocuparse 
de las prácticas 
religiosas ni de 
frecuentar el templo. 
Pero vinieron los 
ángeles a decirles que 
algo muy importante 
para ellos había 



sucedido en la noche de Navidad en Belén: se les 
invita a ir a buscar a aquel Niño y lo encontraron 
en el pesebre entre José y María.  
 Se acerca la Navidad y también se nos invita a 
adentrarnos en su misterio con nuestros deseos, 
nuestras esperanzas y nuestras preocupaciones. Es 
el momento de disponernos a escuchar y a acoger 
de nuevo el anuncio del nacimiento del Redentor 
en la cueva de Belén, misterio inefable de luz, de 
amor y de gracia. Dios se encuentra conmigo 
mostrándome su Rostro, revelándome su misterio, 
entrando en nuestra Historia, llena de 
contradicciones, amenazas, peligros, etc. ¡Cuántas 
veces los hombres han intentado construir el 
mundo solos, sin o contra Dios! El resultado está 
marcado por el drama de las ideologías que, al 
final, se ha demostrado que van contra el hombre 
y su dignidad profunda. En Navidad recordamos 
que no estamos solos y que no construimos 
nuestra historia en soledad. Dios no está lejos del 
hombre, sino que se ha inclinado hacia él y se ha 
hecho carne (Jn 1,14), para que toda persona se 
identifique con Él. Y aprendamos a construir la 



historia con Dios sin que nos manipulen con fines 
ideológicos, sino verdaderamente digna del 
hombre. 
  
En la gruta de Belén la soledad del hombre está 
vencida, nuestra existencia ya no está abandonada 
a las fuerzas impersonales de los procesos 
naturales, históricos e ideológicos. Vayamos con 
alegría hacia Belén, acojamos en nuestros brazos 
al Niño que María y José nos presentarán. 
Volvamos a partir de Él y con Él, afrontando todas 
las dificultades. En nuestro 
camino hacia Belén llevemos con 
nosotros las esperanzas de 
nuestros hermanos que sufren o 
más débiles o en situación 
precaria, para que todos podamos 
encontrar el verdadero rostro de 
Dios que está en el Niño de Belén, 
tan cercano a cada uno de 
nosotros, porque Él es el Dios 
paciente y fiel, que sabe esperar y 
respetar nuestra libertad.



 

 

 

María dio a luz a su hijo primogénito, le 

envolvió en pañales y le acostó en un 

pesebre, porque no tenían sitio en la 

posada (Lc 2, 7) 



 

El pueblo que caminaba en las 

tinieblas ha visto una gran luz (Is 9, 1)



El ángel les dijo: "No temáis, pues os 

anuncio una gran alegría, que lo será para 

todo el pueblo: os ha nacido hoy en la 

ciudad de David, un Salvador, qu es el 

Cristo Señor (Lc 2, 10-11) 

 

Entraron en la casa: vieron al niño con 

María su madre y, postrándose, le 

adoraron; abrieron luego sus cofres y le 

ofrecieron dones de oro, incienso y mirra 

(Mt 2, 11) 





 

La Epifanía nos invita a la evangelización. los Magos 
son ejemplo de búsqueda sincera de la verdad, esa 
búsqueda que todo hombre lleva en su corazón. 
Nuestra parroquia tiene multitud de misioneros 
que se han puesto en camino para llevar la luz de la 
Buena Noticia hasta los confines de la tierra:  



- 5 familias en misión (Japón, Inglaterra, Alemania, 
Jaén y Cabra) 
- 2 presbíteros (Holanda y Jaén) 
- 4 seminaristas (India, Sevilla, Méjico y Jaén) 
- 5 mujeres célibes (Paraguay, Suecia, Cabra y 
Córdoba) 

 

En un momento 
histórico en que la 
familia es objeto de 
muchas fuerzas que 
tratan de destruirla 
o deformarla, la 
Iglesia, consciente 
de que el bien de la 

sociedad y de sí misma está profundamente 
vinculado al bien de la familia, siente de manera 
más viva y acuciante su misión de proclamar a 



todos el designio de Dios sobre el matrimonio y la 
familia, asegurando su plena vitalidad, así como su 
promoción humana y cristiana, contribuyendo de 
este modo a la renovación de la sociedad y del 
mismo Pueblo de Dios (FC 3). 
El papa Francisco en AL 32 recuerda que “el cambio 
antropológico-cultural hoy influye en todos los 
aspectos de la vida y requiere un enfoque. 
 
Los papas recientes se han esforzado en relacionar: 
concepción de la persona, familia y sociedad 
organizada para el bien común: 

• San Juan Pablo II define la familia como “la 
primera y fundamental escuela de socialidad” 
(FC 
37) y al señalar su vínculo vital y orgánico con la 
sociedad afirmaba que “de la familia nacen los 
ciudadanos, y, en la familia, estos encuentran la 
primera escuela de las virtudes sociales, que son 
el alma de la vida y del desarrollo de la sociedad 
misma. Así la familia, en virtud de su naturaleza 
y vocación, lejos de encerrarse en sí misma, se 



abre a las demás familias y a la sociedad, 
asumiendo su función social.” (FC 42) 

• Francisco nos recuerda que “Benedicto XVI, en 
la Encíclica Deus caritas est, retomó el tema de 
la verdad del amor entre hombre y mujer, que 
se ilumina plenamente sólo a la luz del amor de 
Cristo crucificado (cf. n. 2). Él recalca que “el 
matrimonio basado en un amor exclusivo y 
definitivo se convierte en el icono de la relación 
de Dios con su pueblo y, viceversa, el modo de 
amar de Dios se convierte en la medida del amor 
humano”. Además, en la Encíclica Caritas in 
veritate, pone de relieve la importancia del 
amor como principio de vida en la sociedad (cf. 
n. 44), lugar en el que se aprende la experiencia 
del bien común”. Al 70.  

• En Fratelli Tutti, el papa Francisco pone de 
manifiesto que la familia cumple una gran 
misión para la sociedad. Su primera misión es el 
amor dado entre las personas que la forman. 
Desde ese amor se proyectan todos los bienes 
que cumple para hacer de toda la humanidad 
también una comunidad en la que todos 



vivamos como hermanos. 
- En este sentido, hablaba también Juan Pablo II: 
“En el matrimonio y en la familia se constituye 
un conjunto de relaciones interpersonales —
relación conyugal, paternidad-maternidad, 
filiación, fraternidad— mediante las cuales toda 
persona humana queda introducida en la 
«familia humana» y en la «familia de Dios», que 
es la Iglesia” (FC 15). 

 
La familia interrelaciona 5 tipos de vínculos: 
a) el conyugal (hombre y mujer) 
b) el filial (padres con hijos) 
c) el fraterno (hermanos que comparten los 
mismos padres) 
d) la relación de abuelos y nietos que abre el 
tiempo de la familia al de la tradición 
e) el de la alianza conyugal que se dobla en una 
alianza interfamiliar o tribal que abre el espacio de 
la familia al de 
la sociedad. 
No es fácil vivir estos vínculos: por eso celebramos 
esta fiesta de la Sagrada Familia.  



La fiesta de nuestro cotitular, 
San Eulogio de Córdoba, nos 
alienta a mantenernos firmes 
en la Fe. Desde nuestro 
bautismo somos todos, 
principal y esencialmente, 
portadores de la Buena 
Noticia del Nacimiento, 
Pasión, Muerte y 
Resurrección del Señor. San 
Eulogio nació en Córdoba a 
comienzos del siglo IX, y en 
esta ciudad ejercitó su 

ministerio. Es el principal escritor de la Iglesia 
mozárabe, de los cristianos que vivían bajo dominación 
musulmana. Dada la persecución que sufría la 
comunidad cristiana española, San Eulogio fue 
consuelo y aliento para todos los perseguidos por su fe. 
Sufrió el martirio el 11 de marzo del año 859, cuando 
había sido preconizado arzobispo de Toledo.













 


